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En el Politeama 


MLA COMPAÑÍA DE SCOGNAMIGLIO 


En la noche del mar- 
tes debutó en el có- 
modo Politeama una 
compañía de opereta 
que atrae consecuti- 
vamente un numeroso 
público. Y no es para 
menos. La compañía, 
que tiene:como direc- 
tor artístico á nuestro 
conocido Scognami- 
glio, presenta un con- 
junto homogéneo y de 
valer en el arte, la 
mayoría de él desco- 
nocido para Montevi- 
deo. 

El simpático empre- 
sario no nos ha podido 
traer, como se ve, aquel 
mismo plantel artisti- 
co con que nos visitó 
varias . veces, y que 
conquistó noches su- 
cesivas de triunfo, en 
interpretaciones tan 
espléndidas como Geis- 
ha. I Saltimbane ha, 
obra esta última sobre 
todo que se hu metido 
en nuestro ambiente 
con el entusiasmo y el 
agrado de una canción 
nacional, -y con su ale- 
ere música, 1 Sallim- 
bancha viene á susti- 
tuir la fallecida Verbe- 
na de la Paloma y el 
recién muerto Ultimo 
Chulo, de tanta popu- 
laridad. 

La graciosa y pica- 
resca Many, que se 
había conquistado to 
das las simpatías del 
público con su manera 
de decir las canciones 
maliciosas y las inter- 

retaciones de amor 
loa de alegría ó loco 
de dolor; la sensitiva 


y escultural Paulini que se quejó y mostró en tantas noches de Saltimbanchi, el incomparable 
actor bufo Favi, todos esos tres, y algunos otros de otro orden que no recordamos, se han queda- 
do en esta gira desparramados por América. Esto indudablemente, para Montevideo que les tenía 
cariño, es de sentir. Pero, á este mal, Scognamiglio le ha encontrado remedio, sustituyéndolos por 
artistas como la Lauri, la Perretti, la Mageroni y la Gattini como prime donne y como tenores 

Gino Vannutelli y Bertochi, amén de otros actores de distinto género de bastante valer, La Bru- 
no, Orefice y Pozzi nos han vuelto á visitar. La primera con su fresca y abundante voz de siem- 


Primera dama María Lauri 


pre, los segundos con 
sut sug es tionadora 
vis cómica. 

La interpretación 
de Geisha, la exótica 

ieza de Jones, llevó 
a` primera noche á 
un numeroso público. 
Y por cierto!que éste 
no quedó desconten- 
to con ella. El con- 
junto artístico resul- 
tó simpático á todas 
veras, habiendo con- 
seguido la Bruno, 
protagonista de la 
obra, numerosos 
aplaus3s y algunos 

ts. 

Su papel de Mimo- 
sa, inteligentemente 
ingenuo, cen varia- 
dos y difíciles moti- 
vos de canto, lo des- 
envolvió con la faci- 
lidad y eltalento pe- 
culiar en ella, artista 
de conciencia y de 
tablas. Orifice, que 
sustituyó á Favi en 
el papel de dueño de 

a casa de te, no pu- 
do sacar el partido 
que éste conseguía 
con su inacabable 
espontaneidad en las 
exageraciones bufas. 3 

o tiene tanta identidad como Favi con el 
carácter del asunto cómico que presenta Geisha 
en el caften chino aludido. Su esfera de acción, 
según nuestro; modesto parecer deducido de 
otros desempeños inmejorables del mismo géne- 
ro, abarca otras fases de las infinitas que la jo- 
cosidad tiene. Sin embargo, tuvo muchos aplau- 


Primera dama Ana Gattini 


Tenor Gino Vannutelli 


sos, y una improvisa- 
ción italo- castellana 
que dió mucho que 
reir, no por la gracia 
resultante del verso, 
sino por su extraña 
construcción .. 

En el intervalo del 
segundo y tercer acto 
de Geisha, la Perre- 
tti, una artista que ríe 
durante toda su ac- 
tuación en la escena, 
una alegría que en- 
gancha corazones, — 
cantó unas canzo- 
nettas que resultaron 
deliciosas por su mú- 
sica, su letra y su in- 
superable interpreta- 
ción. También se con- 
quistó el bis. 

Los demás artistas, 
coros y todo, estu- 
vieron en conjunto á 
la altura de los que 
mencionamos. La mi- 
se en scene es lujosa 
y está muy bien pre- 
sentada. 

Las noches sucesi- 
vas á la de Geisha 
fueron otros triunfos, 
y lo será mientras la 
Compañía esté entre 
nosotros, porque ha 
entrado por el «ojo 
bueno» del público... Eor 

He aquí ahora el elenco artístico por orden 
alfabético: 

Primeras damas — Amelia Bruno, Annetta 
Gattini, María Lauri, Giannina Majeroni, An- 
netta Perretúi. : 3 

Genéricas — Carmelina Petroni, Teresina Ri- 


Genérica Anita Tasselli 


chieri, Anita Taselli.— Características: Marghe- 
rita Perretti, Emma Surano. 
Coristas genéricas—Elisa Anteis, Anastasia 


Primera dama Ana Perretti 


Bertocchi, Gemma Brayan, Luigia Castelli, La- 
vinia Cima, Giulia Cremona, Irma del Mare, 
Annetta del Monte, Armida Gais. Natalina 
Giordano, Mimi Goia, Giuseppina Leo, Gilda 
Levi, Giulia Ravioli, Irene Ravioli, Emilia 
Sgherlino, María Stangherlini, Carmen Tala- 
mas, Manuelita Talamas, María Talamas, Giu- 
lia Zimbaner. 

Tenores— Guelfo Bertocchi, Gino Vannutelli. 

Baritonos—Adriano Acconci, Amedeo Bet- 
tazzoni. 

Actores Cómicos—Italo Bertini, Francesco 
Orefice, Alfredo Petroni, Luigi Poggi. 

Genéricos—Giuseppe Boschi, Guido Mussi, 
Enrico Schiavoni. 

Directores de escena—Claudio Duchaliot, Vin- 
cenzo Puma. 

Coristas genéricos—Giovanni Bagnoli, Egisto 
Bertini, Giuseppe Broggi, Guglielmo Castelli, 
Cesare Cima, Ernesto Raggi, Luigi Ruspantini, 
Tiziano Zanon, Archivista: E. Taselli, Sastre: 
Z. Alberice, A. Moretti, Atrezista: M. Alberice, 
Zapatero: G. Castelli, Peluquero: G. Bagnoli, 
Maquinista: A. De Massi. 

Maestro concerlador y director de orquesta — 
Francesco Di Gesu, Pompeo Ricchieri. 


Director de escena—Giuseppe Lauri. 

Secretario— Vincenzo Barbato. 

Propietarios — Eugenio Alcozer y Gilberto 
Casali Giacobazzi. 

Repertorio—Operetas nuevas: Il Pompiere di 
Servizio, opereta en 3 actos y 4 cuadros de L. 
Varney, La Falote, opereta en 3 actos de L. 
Varney, Fanfan la Tulipe, opereta en 3 actos y 
4 cuadros, de L. Varney, La Bella Stiratrice ope- 
reta en 3 actos de Vasseur; Saltimbanchi, Geis- 
ha, San Toy, Cicala é Formica, Rip Michu, 
Figlia di Pagliaccio, Marchese del Grillo, Ma- 


= 


Director de orquesta Francisco Di Gesu 


damigella Ettore, Cin-ko-ka, Le Damigelle dei 
Sant Cyriens, Befana, Rolandino, Angot, Mas- 
cotte, D’ Artagnan, Venditore di Uccelli, Gra- 
natieri, Boccacio, Orfeo, Juanita, Moschettieri 
al convento, Campane di Corneville, Babolin, 
Babbeo, Duo dell’ Africana, Niña Pancha, Dos 
canarios de café, Histoire d’ un Pierrot. 


Paseo campestre 


La Sociedad Re- 
creativa «Brisa $ 
Uruguaya» efectuó 
el pasado domingo 
un paseo campestre 
en la quinta Cal- 
cagno (La Figuri- į 
ta) estrenando en él 
una valiosa bande- 
ra social de seda, 
cuyos padrinos lo 
fueron los? señores 
Enrique Creme' y 
Juana Sesin. 

La Comisión Di- 
rectiva de esta So- 
ciedad la forman: 
Presidente Santia- 


Sociedad recreativa: «Brisa Uruguaya» 


go Ballarino, Vice 
Manuel Costa, Se- 
cretario Pascual Pi- 
ni, Tesorero Juan 
Varela, Abandera- 
do Enrique Creme, 
Vocales Domingo 
Montero, Hector. 
Varone y Angel Pi- 
ni. 

Para el número 
próximo publicare- 
mos informaciones 
de paseos de otras 
sociedades, obliga- 
dos por falta de es- 
pacio en el número 
presente. 


Causerie 


Hay una acción intensa que nuestros maes- 
tros olvidan y es la sugestión fecunda de la la- 
bòr, de las publicaciones, de la actividad ge- 
nuina consagrada á las batallas científicas. Hoy 
el verdadero maestro no esel que sólo repite su 
lección ó cumple con un reglamento estrecho, 
sino el que comprende más sabiamente su la- 
bor renovadora. Es el iniciador, el amigo de los 
jóvenes, el viajero incansable á través de los 
libros y de las revistas, el que ha vinculado su 
vida á la investigación científica, con ese lazo 
más fuerte que el que nace «del pasajero entu- 
siasmo y del dilettantismo 
engañoso. El profesor se con- 
vierte así en centro de vida 
intelectual: provoca por sim- 
-patía, por imitación conscien- 
te. por ideal sugestivo, ensa- 
yos y entudios, publicacio- 
nes de discípulos, todo un 
hervir de ideas que forman 
una corona gloriosa. 

Son pocos estos maes'ros 
desinteresados y sabios, 
estos creadores de valores 
intelectuales. En Fran- 
cia lo han sido Lavisse, 
Marion y algunos otros. 
En España, nadie encarna 
mejor esta acción benéfica 
que Adolfo Posado, el sim- 
pático profesor de la Univer- 
sidad de Oviedo. Para defi- 
nirlo habría que analizar to- 
do lo que de complejo encie- 
rra la noción moderna de pro- 
fesor. Y aún no bastaría es- 
te título para explicar la individualidad origi- 
nal del maestro ovetense. Posado es, ante tod, 
un maestro; pero es también un sabio y un tra- 
bajador incansable en aquella magna tarea de 
rejuvenecer á España por la ciencia. 

En este triple sentido, hay que considerar la 
relación que existe entre Adolfo Posado y la 
cultura española. El profesor hispano ha ense- 
ñado desde sujuventud, por nativa vocación de 
su espíritu. Su magisterio se ha aparta:lo siem- 
pre de los viejos cánones pedagógicos. Estudió 
no sóla la ciencia que enseñaba sino el arte del 
magisterio y la acción de profesor universitario. 
Su libro sobre las modernas ideas pedagógicas 
es el testimonio de esta dirección intelectual. 


ROCHENSE 


Señorita Sara Ramela 


Posado había viajado por todos los grandes paí- 
ses europeos, y de su modesta pero fecunda odi- 
sea, traía recuerdos, ideas nuevas, modelos imi- 
tables, esas impresiones enérgicas que modelan 
el espíritu y encausan el esfuerzo. No sólo es el 
libro aquél trasunto de historias, reflejo de via- 
jes, sino que revela una orientación fecunda 
para España. El maestro ha estudiado á Guyan, 
á Fouilleé y á Gonzalez Serrano, y de esa Jec- 
tura meditada y prudente, ha sabido derivar un 
fondo de idealidad, un sentido de vida intensa 
y de juventud intelectual que resumen toda la 
pedagogía de aquellos auto- 
res. La educación para Po- 
sado se convierte en. exalta- 
ción de fuerzas personales, 
en sugestión libre y sabia 
del maestro, en formación de 
energías morales, en solida- 
ridad de profesores y discí- 
pulos. La Universidad debe 
ser un centro de. colabora- 
ción científica; el alumno no 
ha de representar el triste 
papel de sujeto pasivo, obli- 
gado á la repetición y al me- 
canismo. Se comprende toda 
la importancia de este inte- 
rior pedagógico, determinado 
por el valor que se concede 
á la acción personal del 
alumno, y por la estrecha y 
vigorosa unidad que se da 4 
la clase. La Universidad de 
Oviedo, merced á generosas 
iniciativas, ha llevado á la 
práctica esta reforma educa- 
tiva. Sus «Anales», demuestran que Posado, y 
otros maestros, no han visto en la pedagogía un 
simple objeto de excusas platónicas ó de erudi- 
ción ostentosa. Posada técnico es el mismo que 
el maestro, que en su clase de Derecho Político 
exije colaboración y estudios personales, discu- 
te en amable reunión, obras de grandes maes- 
tros, un día una de Spencer, otro un estudio de 
Fouillée, y hace de la modesta cáte:lra una pe- 
renne fuente de sugestión educativa, de eleva- 
ción moral y de formación de vocaciones cien- 
tíficas. En este sentido, Posado sigue más de 
cerca la evolución moderna de las ideas peda- 
gógicas: estudia y analiza las nuevas direccio- 
nes y no hay libro serio ni revista importante 


v 


( A 
ue no aproveche sus eruditos artículos. Su 
i ura de maestro se destaca, después de la de 
Alas, con energía y reliêve: ha formado discí- 
pulos, ha alentado esfuerzos, ha logrado vencer 
la rutina académica y convertir la vieja retórica 
de cátedra en conferencia amable, sin arreos 
pedantescos, donde se vive la única vida útil 
para la ciencia. Creo que, por imitación ó por 
directa influencia, han progresado mucho los 
estudios modernos en Es- 
paña, gracias á estos maes- 
tros adictos á la improvisa- 
ción, al prurito nativo, al 
dogmatismo científico ha se- 
guido la libre investigación, | 
la información creciente, el 
espíritu curioso y ávido. No 
se ha encerrado el espíritu 
de Posado en la cátedra, 
por grandes que sean los 
horizontes de su labor uni- 
versitaria: la obra de la «ex- 
tensión universitaria», em- 
prendida por los profeso- al 
res ovetenses, ha encontra- 
do en él un propugnador 
elocuente y activo. Los her- | 
mosos «Anales» de la Universidad enseñan to- 
da la amplitud de esa acción educativa y el 
mismo maestro, en libro reciente ha expresado 
la fecunda huella que esa popular y simpática 
enseñanza deja en el espíritu del obrero, y el 
valor de la iniciativa moderna para la resolu- 
ción del problema social. > 
¡Qué magisterio tan admirable y plenísimo! 
Posado, por vocación y por estudio, es el tipo 
del profesor moderno, y su influencia en Espa- 
ña demuestra el gran valor del maestro com- 
pleto en la evolución moderna de los pueblos. 
Sin amplitud de medios, sin la prodigalidad 
norteamericana, los profesores de Oviedo, do- 
minados por intensa y peregrina fe, continúan 
su labor pujante, como esos héroes modelos, que 
no triunfan por el entusiasmo pasajero Ó por la 
cálida visión de la gloría, sino por el sereno 
convencimiento de que el porvenir se fecunda 
en el presente y nace de su: esfuerzo. La con- 


Veraneando 


fraternidad de los maestros y su entusiasmo 
científico pueden, pues, triunfar de la pobrezi 
de los medios y de la frialdad del ambiente so- 
cial. Mientras que otras universidades españo- 
las nada representan en el concierto intelectu»! 
europeo, la de Oviedo, ese núcleo pequeño de 
audaces novadores, tiene representantes en bo- 
dos los congresos, y en el último y notable de 
la Enseñanza Superior se presentó una memo- 
ria de los profesores a 
mira, Posado, Buzella y Ze- 
la sobre la «extensión uni- 
versitaria» digna de figū- 
rar al lado de tantos otrós 
trabajos y estudios notà- 
bles. 
A esta labor original de 
verdadero maestro y de 
prohijador de novedades 
pedagógicas se une, en Po- 
sado, un fuerte criterio cien- 
tífico, una erudición varia- 
dísima, un constante viajar 
por lecturas políticas y so- 
ciales, un stock de libros 
que lo hacen figurar en la 
primera categoría de los 
hombres de ciencia españoles. De lo que escri- 
be en publicaciones y revistas, no podría tratar 
en un solo artículo. Es colaborador de impor- 
tantes revistas francesas, como la sociología de 
Worms, y continuamente escribe para las gran- 
des revistas españolas. Desde política, que es 
la predilecta disciplina de su espíritu, hasta fe- 
minismo, y desde derecho hasta la red variadísi- 
ma de ciencias sociales, no hay rincón ó procí- 
fica tierra que no haya visitado el maestro his- 
ano. Tiene la tenaz actividad y el continuo 
rervir central de todos los grandes forjadores 
de ideas y de libros. Leed la revista filosófica 
de Ribot ó el Año Sociológico de Dawkins— 
dos notabilísimas publicaciones francesas — y 
encontraréis juicios de profesores eminentes s0- 
bre algún naevo libro ó folleto de Posado. 


F. GARCÍA CALDERON REY. 


Noviembre 1903. 


la sombra 


De noche y de día, en el campo y en la ciu- 
dad, en la soledad de mi cuarto y en medio del 
bullicio de la calle y del paseo. .. siempre la mal- 
dita sombra tras de mí. 

En vano anhelo la luz del sol que alegra y 
vivifica; en vano pido al campo que distraiga mi 
ánimo con el perfume de las flores, con el canto 
de los pájaros, con los rumores. de los arroyos; 
en vano busco en la contemplación del mar in- 
menso ó del firmamento estrellado, calma para 
mi conturbado espíritu. +. la sombra siempre está 


á mi lado. : 
Fijo mi atención en los libros. La sombra me 


distrae. ig KSERA 

Deseo escribir para dar forma á mis ideas, y 
la sombra, interponiéndose, entenebrece mi ce- 
rebro. . ' 

"Trato de calmar mi angustia en las mundana- 
les distracciones, pero la sombra no tarda en 
hacérmelas insoportables. 

Lucho tenazmente para triunfar en la vida, y 
la sombra me grita á cada. momento: 


—La lucha es estéril. 

Voy tras el goce de fáciles amoríos, y la som- 
bra me dice: 

—Tu goce es mezquino y pasajero. 

Fórjome ilusiones para el porvenir y la som- 
bra me insinúa: 

—Recuerda el pasado. 

Quiero reconcentrar mis afecciones y cariños 
en una mujer bella, buena é inteligente, y la 
sombra murmura: 

—Esa mujer jamás será tuya. 

¡Sor.bra cruel que entenebreces mis pensa- 
mientos, que esterilizas mis esfuerzos, que apa- 
gas mis entusiasmos y desvaneces mis ilusiones, 
aléjate, déjame gozar de la vida!... 

La sombra lo envuelve y susurra en su oído: 

—No puedo dejarte. Soy la sombra que en tu 
alma enferma proyectan la desesperanza y el 
desengaño: soy el mortal hastío. 


Parmıro DE LIDIA. 


Er Parque Urbano 


Desde hace algún tiempo está siendo 
el lugar preferido de los paseos el Par- 
que Urbano. Su amplitud, la variedad 
de bellezas con que está ornado y sigue 
estándolo, pues aun los trabajos relati- 
vos no han sido terminados, y la vecin- 
dad que tiene con una de nuestras pla- 
yas más pintorescas y populares, la de 
Ramírez, hace que este verano y los que 
vendrán, el bonito Parque sea el sitio 
social de obligada reunión en una pro- 
porción aun mayor que lo que es nues- 
tro afamado Prado y las mismas Pla- 
yas. Y decimos de proporciones aún ma- 
yores, pues el mencionado paseo ofrece 
cómodo y variado solaz á todas las ca- 
tegorías sociales, sin desdoro ni para unos 
ni para otros. Esta necesidad se hacía 
sentir, pues los lugares hasta ahora se- 
ñalados como tales, eran absorbidos en 
general por nuestra primera élite, y su 


carácter aristocrático era una poderosa valla pa- 


ra que los de condi- 
ciones más modestas se 
retrajeran de concu- 
rrir á ellos. Esto ocu- 
rría y ocurre en el Pra- 
do y en Los Pocitos. 
En tiempos pretéri- 
tos, en aquella época 
primitiva que tuvo el 
Prado, nuestras fami- 
lias, que aún conser- 
vaban tradiciones y 
costumbres coloniales, 
se congregaban en fe- 
chas determinadas con 
toda clase de atalajes 
de boca y celebraban 
las pintorescas rome- 
rías que duraban al- 
gunos días y que con- 
cluyeron por dar re- 
nombre y fama al men- 
cionado paraje subur- 
bano. Y enla frondosi- 
dad agreste de árboles 
y vegetación salvaje,en 
toda la lozanía de la 
naturaleza abandona- 


Otro de los lagos 


Las grutas de uno de los lagos 


taban sus penitas de muchos días de labor cons- 


tante, y se olvidaban 
de etiquetas y repul. 
gos. Entonces, fué do- 
minio de todos. Noha- 
bían las clasificaciones 
que existen hoy. -Se 
vivía en una completa 
democracia. 
Pero, los días pasa- 
ron. y con ellos las 
caras tradiciones, y la 
civilización á su modo 
invadió el desaliño de 
aquella poruetia selva, 
y tronchó árboles y 
pastos y le surcó de 
caminos espaciosos, le 
llenó de artísticos can- 
teros de plantas de va- 
lor, hizo puentes, cons- 
truyó lagos, y en fin, 
transformó todo aque- 
lloen un completo par- 
que á la europea. Y, 
con la muerte de aquel 
Prado primitivo, mu- 
rieron también las ro- 
merías y, como com- 


da á sus caprichos, nuestros buenos padres ma- plemento á la reforma, ocupó sus dominios la 


AA e o a 


Un rincón del Parque 


cróme social, esa primera selección hu- 
mana de todas las sociedades, estirada, 
ceremoniosa, ahita de convencionalismos 
y miramientos. 

Hoy son señores y dueños del lugar. 
Los Pocitos, si no tienen, sine mbargo, 
la misma historia, es también motivo de 
dolo para el que contempla con descon- 
suelo los distanciamientos sociales, Allí 
existen dos puentes: Uno, el que entra 
airosamente al mar, desprendido del 
fastuoso hotel veraniego, destinado á 
todo lo que se precia de aristocrático en 
nuestro ambiente; el otro, escondido á 
un lado, como un apéndice, como una 
agregación, tras de casillas de baño 
y despachos de bebidas, señalado 
para los demás rangos, los que gravi- 
tan en círculos más estrechos y menos 
fastuosos. 

La Playa Ramírez últimamente, aun- 


que con 
algunas 
limita- 
ciones, 
fué pre- 
texto fa- 
vorab le 
para 
q ue 
nuestr o 
Monte- 
video, 
sin dis- 
tinción 
de fami- 


Arco romano y torre en construcción en uno de los lagos 
Fots. de La ALBORADA 


lias y de clases, se congregara á diario 


El profeta Elías Il 


rédica del nuevo profeta, y en 
a otra aparece éste acompaña- 
do de sus secuaces. , 
Dowie tiene un arte oratorio 
violentísimo, ataca habi tual- 
mente 4los ministros del otro 
culto, á los periodistas y al po: 
der judicial. La mujer del pro- 
feta se hace eco de todas las in- 
ventivas de su esposo. Sus prin- 
cipales asuntos son las quere- 
llas de difamación que él mis- 
mo procura, reclamando gran- 
des sumas de indemnización, 
así como también la tutela del 
querellante. La autoridad judi- 
cial de Nueva York le ha se- 
cuestrado últimamente un in- 
menso robo, oculto en su coche 
6 en la «carroza celeste» como 
él la llama. Este robo, muy, le- 
jos de ser celeste, ha disminuí- 
do bastante el prestigio del pro- 
feta, y se afirma que su_ mujer 
se ha embarcado para Oceanía 
llevando consigo una suma de 
35 millones para preparar 


El profetaf Elías TI¿(Mr. Dowie) y su guardia, de corps 


sobre sus pintorescos muelles. Ahora, lo es el Parque Urbano. 


Montaña-mirador con el escudo de la Municipalidad he- 
cho de plantas 


Según noticias de Es- 
tados Unidos, ha surgido 
en aquella zona un hom- 
bre original y filósofo 
que de poco tiempo acá 
mantiene en zozobra á 
gran parte del pueblo 
americano, siempre pron- 
to á ¡sobreexcitarse por la 
cuest ón religiosa. Se lla- 
ma Dowie, el predicador. 
Ha tomado, sin embargo, 
el nombre de un poeta y 
se hace llamar Elías Iİ. 
A su alrededor se han 
agrupado millares de cré- 
dulos, y ha fundado en 
nombre del sionismo la 
Sion City. En Nueva 
York pronuncia periódi- 
cas conferencias religio- 
sas, á las cuales acuden 
creyentes y no creyentes. 
Una de nuestras fotogra- 
fías representa la sala de 
Madison Squaren, en Nue- 
va York, durante una 


El profeta Dowie predicando en Madison Square (Nueva York) 
su marido un nuevo rebaño en un terreno más propicio. 


La historia de un guante 


Había llegado ya la hora del cansancio, del 
fastidio y del sueño. Las bujías habían sido cam- 
biadas tres veces, el «buffet» estaba agotado, los 
músicos exhaustos, los trajes femeninos en des- 
orden, los peinados desmayados, los lindos rizos 
que la bandolina sostuvo hasta donde le fué hu- 
manamente posible, caían sobre los ojos medio 
dormidos, haciendo en ellos el estorboso efecto 
de las moscas; la concurrencia comenzaba á des- 
filar por delante de los dueños de la casa, ensa- 
yando cada cual una sonrisa de despedida, una 
mueca de trasnochado. 

Una dama delas que salían y que seguramen- 
te comenzaba á dormirse por partes, dejó caer 
uno de sus guantes. La mano ya estaba en pri- 
mer sueño. Yo recogí aquella prenda. Como 
sucede con todo hallazgo, al cual se examina pa- 
ra si por insignificante ha de devolverse á su 
dueño ó si por valioso ha de guardarse, no exa- 
miné yo el guante, pues todos los guantes son 
iguales, sino que miré la cara de la dama que lo 
había perdido. Era bella y lo guardé. Si hubie- 


ra sido fea, me precio de galante. Era hermosa y 
cil... 


Al llegar á casa, afuera el frac y afuera el 
cautivo. ¡Pobrecito! Estaba hecho una miseria: 
arrugado, plegado, contraído como si se hubie- 
se refugiado en el rincon del bolsillo, contando 
con que allí no le encontrarían mis codiciosos 
dedos. 

Le volví á oler y torné á sentir el mismo ma- 
reíto celestial de la vez primera. No me acuerdo 
si lo besé. ¿Qué creen los muchachos de veinte 
años? ¿lo besaría? 

Después de besarlo, lo estiré suavemente, co- 
mo se estiran los miembros:de'un niño encon- 
trado en un altosano á media noche. ¡Qué piel 
tan suave! ¡Qué formas tan lindas! Cada dedito 
era una_ cosa monísima.. Yo-quería-conocer la 
propia figura de la mano que había llevado 
aquella postiza epidermis. La abotoné bien, me 
la acerqué á los labios y soplé. ¡Santo Dios! si 
alguien me hubiera estado atisbando-por er hue- 
co de la cerradura ¡qué vergüenza! Soplaba y 
luego apuñaba, apuñazaba, «apurriñaba» como 
hacen los niños, como hacen los micos. Era una 
cosa ridícula, sí, señor, muy ridícula; tan ridí- 
cula cuanto ustedes quieran, pero estaba á un 


VILLA DOLORES 


Un lago 


Los niños se llevan á la boca los objetos que 
se les dan ó que atrapan; los jóvenes ejecutan es- 
Le mismo instintivo movimiento con diferencia de 
una pulgada. En siendo artículo de mujer lo 
primero que hacen es llevarlo á la nariz. Yo 
era joven entonces y el sentido del olfato me 
gritó con imperio «¡dame á oler ese guante!» 

—Pues huele, respondí para mis adentros, y 
me tapé las dos ventanillas del órgano con la 
suave piel de cabrito. Aquello olía á gloria. 
¿A qué huele la gloria? A mujer bonita debe ser. 

Yo he visitado todas las perfumerías buscan- 
do aquel aroma. La flor quelo produce no es de 
este planeta; la retorta en que se destila debe 
estar en algún hornillo atizado por ángeles dis- 
frados de benedictinos. 

Metíme aquel guante en el bolsillo del cora- 
zón. Desde allí me llegaban sus delicados eflu- 
vios y la entraña comenzó á palpitar con in- 
quietud, con impertinencia, como gritándome: 
«xi no me lo quitas de encima te rompo el pe- 
cho y me salgo». El pobre corazón se imagina- 
ba lo mismo que yo me dí á imaginar, á saber, 
que lo que yo llevaba allí prisionero, no era un 
guante de una mujer, sino la mujer misma. 


Vista parcial 


negro de uña del sublime! 

odavía estaría allí, á medio vestir, 6 mejor 
dicho á medio desnudar, y tira y jala y sopla y 
aprieta el infeliz guante, á no ser que mi maja- 
dería me sacara un sutilísimo suspiro, una espe- 
cie de quejido que de la misteriosa prenda escu- 
ché que salía. 

¿Quién dijo miedo? No, señor. Audacia fué 
lo que me entró en aquel instante. Para mí no 
existía delante de mis ojos el tal guante, sino su 
dueña encantadora, 6 á lo menos un pedazo de 
ella, su mano angelical. 

—Díme, prenda de otra prenda, le dije: ¿Sien- 
tes y hablas? 

—Hablo y siento, me contestó con esa voz 
cercana y distante con que se expresa el fonó- 
grafo. 

—¿Quieres contarme tu historia? 

—Si me ofreces devolverme á mi dueña. Ta- 
les fueron sus palabras. Las recuerdo por la 
circunstancia de que no dijo dueño, sino dueña. 
Esta falta de propiedad en el lenguaje me afli- 
gió. El guante debió ser de alguna dama cursi. 

—Te lo prometo. 

—yJúralo, 


—Lo juro. > . . 

—¿Por qué lo juras? 

Estaban entonces muy 
de moda los dramas de 
Echegaray, y contesté 
con firmeza: 

— Lo juro sobre el pu- 
ño de la espada. 

—Has de saber, pues, 
dijo el guante, que mi 
madre fué una cabrita 
infeliz. 3 

—No te aflijas por lo humilde de la e ria 
vimos en Proc democráticas en que e mérito 

i a la estirpe. s . 

e dor después de mil atomias cp 
bulló en tanino, una cosa muy amarga; me d10 4 
comer alumbre, una cosa que 
frunce y da carraspera; me 
ahogó en tinta gris perla, me 
prensó y aplanchó, y me en- 
tregó á un cortador que me 
despedazó, y de allí me tornó 
una costura que me acribilló 
á puntadas. 

En la tienda estaba yo con 
otros compañeros, cuando lle- 
góuna dama de manos divinas. 
Al verla, «me salió elcabri- 
to». Me enamoré de ella. Yo 
no sé como fué aquello, pero 
me dí mis artes para que la 
dama me tomara. Y me prefi- 
rió á los otros que en la, caja 
estaban. Al punto se me cal- 
76. Yo me sentía en mi gloria. 
Aquella misma noche debía- 
mos asistir al baile; es decir, 
de noche. porque ya va sien- 
dode día. Varias parejas dan- 
zaron con mi dueña. Yo co- 
nocía en qué grado estimaba 
ella á cada uno. Al dii la 

ierto primo majadero, 
prpers Jestandioso trincapiñones muy vano, ss : 
tí que sus nervios le repelían; luego vino un sol- 
terón maduro y al tomarla para el Wals, sen tí 
que la mano se le volvía de hielo. Yo tuve frío. 
El siguiente fué un militar de negro mostachos. 
A cada roce de la charretera sobre la mano E 
mi señora, y á cada apretoncillo_ de la tiie de 
galán, las venitas delicadas se inflamaban, has 
cierto calor de niño sano las animaba, y el pulso 
iba aumentando su natural celeridad. Al llegar 
á unos ochenta latidos por minuto no subió más 
y comenzó á bajar. Yo me dije para mi sayo: es- 
te es un amante pretérito. Luego tocó su turno 
á un mozo guapísimo de no sé que Embajada 
que en aquellos momentos estaba en subido. Al 
tocarse ambas manos experimenté un choque 


Es en la horrible destrucción de Roma. .. 
Del último palacio que se enciende 

Un héroe temerario al muro asciende 

Y escala el galerón que el fuego doma. 


De pronto el héroe, victorioso, asoma 
Y con la dueña de su amor desciende, 
Sobre la grama del jardín la extiende 
¡Y el vetusto palacio se desploma! 


eléctrico terrible, dos corrientes ma; néticas po- 
derosas me atravesaron, un gran calor se desa- 
rrolló. un temblor extraordinario se apoderó de 
la diestra de ella y de la siniestra de él, y yo 
no pude menos de preguntar al guante del a 
ballero: ¿Qué pasa por esos mundos, camarada? 
á lo que él, un guante muy amable y fino, me 
respondió: tormenta tenemos. Comenzaron á 


builar y rompieron á conversar los dos picho"es. . 


electricidad seguía aumentando. Yo sentí 
i las costuras del guante del joven estallaban; 
las mías estaban en un tris de hacer un cta 
rate. Aquello ardía, aquello era inaguantable. 
Yo no podía oir lo que decían los Msi ón 
choques iban y choques venían; y por cada de- 
do de la niña, y por cada dedo de la pareja pe 
saba un despacho telegráfico derecho al corazón. 
Uno de estos telegramas atra- 
veső como un rayo mi pobre 
piel. No sé cómo no me achi- 
charró aquella descarga. El 
despacho decía: ¿Me amas? 
¡Y allí mismo una centella en- 
cendida pasó á través de mis 
poros; era un sí apasionado 
z + y ardiente. i 
A —Me estorba tu. guante, 
| exclamó el joven. Quiténio- 
nos estos enojosos interme- 
dios y dejemos que libre se 
ame nuestra sangre, se besen 
nuestros nervics, que nuestra 
carne se confunda, como se 
EN confunden nuestras almas. 


arrojó al suelo la, exaltada 

hermosura. De allí me reco- 

\ gísteis, VOS, atolondrado jo- 

| ven; meolisteis y me besas- 

teis; y yo contento me ria de 

AS j vuestros transportes. El per- 

a fume que en mi encontras- 

è B teis y que os embriagaba, no 

es el aroma de una mujer 

linda, como creisteis, €S la preciosa fragancia 
del botón divino del amor. 


¿Qué hive con aquel guante locuaz y cruel? 

Todavía lo conservo 
para el prosaico oficio 
de limpiar mis gafas de 
cincuentón. Cuando la 
vista se me empaña y 
no veo las cosas bien 
claras, paso su fina piel 
por los cristales y me 
parece que veo más y 
mejor. 


N. Borer PERAZA. 


Entre llamas 


Desnuda la contempla, su mejilla 
Donde la luz del fuego se refleja. 
Ora se nubla en sombras, ora rilla; 


Pero la cubre con su capa luego, 
Rendida el alma de pasión, se aleja 
Y, héroe otra vez, la salva de otro fuego... 


FEéLIıx CALLEJAS. 


Y izás! de un tirón me ` 


J 


¡Lo que 
pueden los 
mucha- 
chos! Dos 
diarios de 
la tarde 
de profusa 
circula- 
ción, « El 
Día» y «La 
Tribuna 
Popular », 
eluno ene- 
migo del 
otropor 
cuestiones 
de gremio 
ó de pro- 


paganda, se han visto "víctimas de sus vendedo- 
res callejeros, que invocando razones de equidad 
y justicia han confundido en una misma causa á 


las" dos publicaciones 
aludidas. Lo que no 
han logrado muchos 
años de incesantes ba- 
tallas en la palestra 
periodígtica, ha sido 
cosa fácil para ese 
enjambre de mucha- 
chos alegres, que des- 
calzos y con ligeras 
vestimentas recorren 
diariamente calles y 
plazas con un manojo 
de impresos bajo el 
brazo. «El Día» y «La 
Tribuna Popular» es- 
tuvieron de acuerdo en 
mantenerse firmes y 
no aceptar de buenas 
á primeras las condi- 
ciones impuestas por 
los huelguistas. Estas, 
criaturas encabezadas 
y capitaneadas por los 
mayores, atacados de 
ese furor huelguístico 
que agita todas las 


Los vendedores de diarios 


LA HUELGA DE LA SEMANA 


masas 
obreras, 
estrecha- 
ron sus fi- 
las y á voz 
en cuello 
—que los 
mucha- 
chos no 
gustan de 
notas ni 
do cumen- 
tos— hicie- 
ron una 
exposición 
de sus pe- 
Los huelguistas frente á «El Dia», al declararse en huelga didos, sin 

i el arreglo 
de los cuales no sacarían los diarios á la calle. 
Y como las condiciones impuestas no fueron 
aceptadas, empezó la guerra entre las empresas 


e y los vendedores, obs- 
e i ; tinados, como es lógi- 
f Eoen de co suponerlo, en el 
de a -= triunfo de su causa. 

- Sin darse descanso, se 

< instalaron frente á los 
di as de Es © edificios de las im- 
az AS prentas, ejerciendo 

desde allí una activa 
vigilancia tendente á 
impedir la salida de 
los ejemplares. Y en 
verdad que no consi- 
guieron mal su objeto. 
Tanto «El Día» como 
«La Tribuna Popular» 
no tuvieron más re- 
medio que acumular 
en grandes pilas los 
números impresos, con 
lo que la venta duran- 
te esos días fué poco 
menos que ninguna. 
Sin embargo, no faltó 
quien se atreviera pá 
La policía poniéndole las esposas á un huelguista, frente á los dia- desafiar las iras de la 
rios «La Tribuna Popular» y «La Propaganda» muchachada, sacando 


Otro grupo de vendedores 


Y 


£l primer día de 
la huelga, con mo- 
tivo de ésta, hubo 
en la Plaza Inde- 
pendencia un inci- 
dente sangriento 
entre el señor José 
Ríos Silva (Agapi- 
to Quincoces) y Ca- 
yetano Cheche (a) 
Papasito. Una ver- 
sión lo explica así: 

| «Que el primero 
se dirigía á la Pla- 
za Independencia 
donde habíase pro- 
ducido un tumulto 
con motivo de pre- 
tender varios ven- 
dedores huelguistas 
arrebatarle los dia- 


con cierto sigilo los 
números á la calle. 
Perocontra la fuer- 
za no hay resisten- 
cia, y esos aventu- 
rados propagandis- 
tas de la hoja im- 
presa caían en la 
red de los huel- 
guistas, que en me- 
nos que canta un 
gallo lo dejaban 
overo y sin papel. 
Felizmente para 
los diarios aludidos 
después de varias 
tentativas de arre- } 
glo, el miércoles de 
la corriente sema- , 
na quedó todo so- 
lucionado, volvien- 


do ásus rios que 
tareas la llevaba un 
turba in- tal Cabre- 
fantil, fes- ra, cuando 
tejando su fué insul- 
triunfo tado yaco- 
con una metido 
carga ge- luego á pu- 
neral á los ñetazos 
m a siteros por el se- 
y áloscarri- gundo, 
tos donde destrozán- 
acuden su- dole el ala 
dorosos á del som- 
pala dear brero. 

un helado | i Ante tal 
de crema “- aa erg 5, A ae DEBIO 
ó de fru- Las huelguista en manifestación en dirección á «El Día» Ríos Silva 
tilla. hizo fuego. 

Facetas 


Morir quisiera en tus ojos, 
Sepultarme entre tus rizos, 
Nacer de nuevo en tu pecho 
Y vivir en tus suspiros, 


Cuando pienses en la muerte 
Y llene el terror tu alma, 
Piensa en los años pasados 

Y en los años que te faltan... 


Mire, miño; no vaya á crer ques por jatarme, 
porque usté sabe «que aborrezco el darme corte 
—que el hombre nunca debe ser alabancioso ni 
charlatán—pero entre la gente de polleras, no 
bien digo ¡truco! cuando ya me gritan ¡quiero!.. 
Me buscan las mujeres pior que á plaito, señor! 
Y válgale, niño, que yo soy un hombre de clase 
y que sé darme mi lugar, que sino ya habría 
causao la disgracia de más de cuatro familias 
bien; porque las niñas jai son las que más me 

uscan, crealó! Viera en la calle e Sarandí á 
Páora el paseo los estrilos que saben agarrar 
conmigo el niño Suela y el payo Cheverry lo 
que ven que los ecliso con mi paradita cantora 
y con mi chambergo requintao!... Toditas las 
miradas son pa mi persona, aunque es feo que 
lo diga, porque el hombre nunca debe ser ja- 
tancioso en cuestiones de amor, ni andar mèn- 
tando sus hazañas como veterano el Paraguay. 

Y pa que vea, niño, de que no le cuento men- 
tira, oiga lo que me aconteció en cierta ocasión. 

Estaba yo de cochero 

en una casa jai de la ca- 
lle diozocho, que no hace 
al caso mencionar (y ya 
puede hacerse cargo le lo 
que sería este cuerpo que- 
mao del sol, con la librea 
color café y la bota cha- 
rolada, cuando con estas 
pilchas del Bricabrá di- 
cen que soy una golosina 
todas las prójimas que me 
ven ), cuando aconteció 
de que á la niña menor de la casa—¡una rubia 
qwera un turrón del «Joke-cú», señorl—le dió 
la loca por dentrarme á querer... ¡Bien dicen 
que mandınga nunca duerme, y que pa toditas 
sus sachurías sabe valerse siempre de alguna 
mujer!... Bueno, como Je había emprencipiao 
á contar, sucedió de que una tarde en que vol- 
víamos del Prado los dos solitos, —yo en el pes- 
cante y ella adentro del cupé — al pasar por 
frente á la Ligación, golpeó el vidrio con el 
abanico y abriendo ella misma la portezuela se 
apió de un salto del coche y me dijo muy seria, 
á la cuenta por disimular su pasión: «José, ten- 
ga cuidao con los caballos y no se mueva d” 
este sitio hasta que yo le avise»... ¡Vaya el 
diantre á profundizar el corazón de la mujer!.. 
Aparentan siempre despreciar lo que más aman 
en el mundo, y le hablan á usté con la yel en 
los labios, mientras les anda virtiendo almibar 
el corazón... 

Yo me quedé muy tieso en el pescante con 

los pingos de la rienda, y ella, después de ca- 


Cosas de negro 


= 


FINES 


minar un momen- 
to por las inmedia- 
ciones de la Liga- 
ción, impaciente y 
desasosegada como 
mancarrón mos- 
queador, (¡ la endi- 
na me estaba lla- 
mando á gritos con 
los ojos!), miró pa y 
todos laos como si estuviese esperando á al- 
guien—(¡pucha que es vicho la mujer!) —y alue- 
go se acercó á un árbol y comenzó á escribir 
en el tronco una cosa que yo no alcanzaba á 
comprender debido á la distancia, pero que al 
punto colegí que debía e'ser una inicial. Pasa- 
ron más de diez minutos; la rubia miró tres ve- 
ces el relós, un y redepente se vino como ven- 
diendo almanaques derechita al cupé, subió ca- 
sI sin pisar en el estribo y me dijo, mirándome 
peor que å tano cobrador (å la cuenta estaba 
furiosa conmigo al verme 
tan otario que no le de- 
claraba allí mismo mi ca- 
riño):- ¡A casa, ligero! Y 
castigue fuerte esos ca- 
ballos, que parecen ma- 
tungos de tranvía». Cerró 
de un golpe la portezue- 
la, y yo, más ligero que 
en bicicleta, levándome 
á todo el mundo por de- 
lante con los encuentros 
de los fletes, la puse en 
un decir Jesús en casa'el patrón. 

Cuando desaté la yunta y me ví franco, sin 
probar siquiera la cena (y eso que me la servía 
una mucamita salteña que también se había 
prendao de mi persona—porque no está bien 
que yo lo diga, pero pa ligar las mujeres soy 
pior que yerba e'lagarto ó pluma e'caburé) volví 
á rumbiar pa la Ligación en busca el árbol que 
había estao garabatiando la rubia un momento 
antes con el afiler de su prendedor, y cuál no 
sería mi sorpresa—¡asómbrese niño!- al encon- 
trarme con una (G machaza, todavía fresquita 
como que recién la acababa ella de marcar !... 
Si querés más claro echale agua, tiznao, dije yo 
entre mi... la primera letra e'mi nombre, pues. 
to que yo me llamo José! ... 

¡Pa que usté vea, niño, lo que son las muje- 
res cuando el diablo las comienza á buscar por 
el lao del amor! 


Pancho LUNA. 


Imagen 


Recuerdo con insólito goce la ruda aspereza 
de una canción bárbara que oí, en una tarde 
remota, en el patio de una choza india, perdida 
en el corazón de una montaña. 

La cantó con palabras' coloridas y ademanes 
raros, una pequeña salvaje adolescente, hem- 
bra fresca y sana, olorosa á mieles y rosas sil- 
vestres. Vesua una clara camisa rústica, de un 
escote primitivo, que dejaba desnudos los senos 
nacientes. Una corta enagua de género burdo 
cubríala escasamente hasta las rodillas, y las 
piernas morenas eran de una redondez perfec- 
ta... 

Llegué al bohío extraviado tras un largo ga- 
lopar por las verdes cañadas y los. altos pajo- 
nales. Al desmontar, la gente rústica me obse- 
quió con un vaso de espesa leche y. con la in- 
génua alegría de sus simples corazones. 

Luego, bajo las últimas llamaradas del po- 
niente, la muchacha bailó ante mí una danza 
voluptuosa y mágica. Inmóvil de asombro, la 
ví comenzar su baile, único y admirable, y su- 
yo nada más. Sus brazos, su cabeza sus hom- 

bros, su cintura, toda ella empezó á moverse de 
una manera cadenciosa y suaye y lánguida y 
lasciva; las amplias curvas de su cuerpo felino 
mostraron á mis ojos los divinos tesoros de su 
potente juventud. Erguíase alta y leve como 
un tallo de junco; l.acíase pequeña é infantil; 
halanceábase como una frágil rama de sauce; 
mecíase con los pár- 

' y pados cerrados, y 
con la roja boca en- 
treabierta; y cálida y 
ebria con su propio 
aroma, giraba en ac- 
titu d es armoniosas 
en un continuo vér- 
tigo carnal. El me- 
nor de sus adema- 
nes se mejaba una 
caricia; y á cada té- 
nue movimiento 
exhalábase de su 
carne un fuerte per- 

i fume pecaminoso. 
GG ai - Era embriagadora 


agreste 


como el licor extraído de las piñas de sus mon- 
tañas, así, danzando, bajo la llama de sangre 
del crepúsculo, en medio del vasto hálito de la 
fecunda tierra, oyendo el agudo cantar de las 
cigarras y el susurro lejano del viento des- 
greñando las pesadas cubelleras de los ár- 
boles! 

Obedecía, indudablemente, á la ley de un 
ritmo secreto, aquella muchacha campesina, en 
pl enervante baile, incitador de rojos anhe- 
os. 

¿En dónde aprendió á hacer de su cuerpo una 
cadencia y un imán poderoso para el deseo? 
¿Ante la mirada de qué tosco jayán abrióse por 
vez primera la flor maravillosa de su gra- 
cia? 

Abismábame en estas ideas, cuando la dan- 
zadora quedóse inmóvil algunos instantes. Des- 
pués con los brazos en alto y en los ojos una 
luz sombría, entonó una canción, que vibró en 
el aire sereno y repitieron los ecos, á la dis- 
tancia. 

Canto de las cumbres, de las aves salvajes 
y de los roncos huracanes; y también, Á veces, 
dulce cánción de melancolía, aguda como un 
puñal 6 monótona como un lamento; pero de 
un encanto prodigioso para el alma soña- 
dora... 

Bajo la obsesión aluciente de aquel cántico, 
soñé largamente con una vieja raza heróica, 
del que fuera el himno 

de guerra. He impreg- 
nado mi espíritu con el 
misterio y la tristeza 
de las cosas que me ro- 
deaban evocó la poesía 
de los siglos muertos. 

El último parpadeo 
del sol iluminó á la 
hermosa. Sus grandes 
ojos húmedos me mira- 
ban en silencio, extra- 
Ññamente. 


FroiLáN TURCIOS. 


Tegucigalpa, Noviembre 1903. 


El águila y 


Un águila muy joven acababa de remontar su 
vuelo largándose con su presa hacia las regio- 
nes del aire. La flecha del cazador la hiere y la 
corta en el ala derecha. Cae en un bosque de 
mirtos. Durante tres días eternos devora su do- 
lor; durante tres largas noches sufre la tremen- 
da herida, hasta que por fin el bálsamo de la 
naturaleza la cura. Entonces se arrastra hacia 
fuera del bosque, agita el ala... pero ¡ay! el 
nervio estaba cortado: apenas puede levantarla 
para coger una presa indigna de su rango. Se 
posa tristemente sobre una roca á la orilla de 
un arroyo, contempla la copa de las encinas y 
la bóveda del cielo, y una lágrima se desprende 
de sus ojos. 

En este momento llegan por entre las ramas 
de los mirtos un par de palomas que revolotean 
y ruedan sobre la arena de oro las cndas del 
arroyo; corriendo de un lado á otro, ven á la 


la paloma 


pobre enferma. Una de ellas se acerca, y, mi- 
ándola con dulzura. la dice: 

— Estás triste, vuelve á tu alegría. .. 4 

¿No tienes aquí todo lo necesario para disfru- 
tar de una apacible dicha? ¿No te regocija ver 
esas verdes ramas que te protegen contra el ar- 
dor del sol? ¿No te gusta respirar por la tarde, 
sobre el floreciente musgo, y junto al agua? Aquí 
hallarás el fresco rocío de las flores; las zarzas 
de las selvas te darán alimento delicado, y este 
brillante manantial mitigará tu sed. ¡Oh amiga 
mía! La verdadera dicha consiste en saber con- 
tentarse con poco, y ese poco se encuentra en 
todas partes. 1 

—¡Oh sabia filosofía! —dijo el águila, bajando 
la cabeza. ¡Oh sabia filosofía! ¡Hablas como una 
paloma! 


JoHANN WOLFGANG GOETHE, 


Diabluras 


¿Con que quieres, mi vida, un cuento del ro- 
sado color de tus mejillas tentadoras? 

Pues bien, escucha éste, aunque mucho temo 
que lo conozcas demasiado: 

Una vez llamó Dios al más travieso de sus 
ángeles. 

—Con esta bolsa—le dijo—llega al bazar en 
que despachan al por menor pedazos de muje- 
res; con 60 celestes que hallarás en su fondo, 
compra lo necesario para hacer una que esté 
acabada; mándala al mundo por el primer en- 
vío, destinada á ese pobre poeta que nos la pi- 
de con tantísima necesidad. Cuida de no olvi- 
darte le pieza alguna... y á ver si te acreditas. 

El ángel se plantó en el bazar de un vuelo. 

—Maestro, muy buenos días. 

—Felices, niño: ¿qué te trae por aquí? 

—Necesito comprar por piezas una mujer. Va- 
ya usted, pues, sacando de todo, y buena clase, 
pues «dinero no falta. 

—Muy bien, muchacho. Lo primero, los ojos, 
si te parece. Aquí los tienes de todas clases y 
colores; verdes, azules, negros. .. ; 

—A ver, á ver... Esos azules tan claros y tan 
puros, ¿cuánto valen? 

—Diez celestes. 

—$Son caros. 

— Son los mejores de la tienda. 

—Déjelos aquí á un lado. Le- 
vante ese cristal y saque esa bo- 
quita tan húmeda y tan roja. 

—Cuatro celestes marca. No la 
hay más fresca en todo el bazar. 

—Póngala con los ojos. Y esa 
nariz también... ¡Ah! que cabe- 
llo tan bonito! 

—¿Cuál? 

--Ese que está colgado, el de 
rayo de oro. 

—No eliges mal, chiquillo. Te 
fijas en lo mejor que tengo. 

—Pues ¿y esas orejillas tan me- 
nudas? Pienso que harán buen 
juego con aquellas mejillas ater- 
ciopeladas. 

—Y de esta dentadura de perlas, ¿qué me di- 
ces? 

—(Que de perlas nos viene para guardar aque- 
lla lengiiecita sonrosada que veo en el muestra- 
rio de más lejos. ¡Ah Dios bendito! ¡Qué gargan- 
ta y qué nuca! ¡Cuán bien sienta sobre ella la 
cabeza gentil que acabamos «de formar!.. 

—Veamos cuerpos... Elige. Tengo la sección 
bien surtida. 

- Es verdad; pero, aguarda... Este no, aquel 
tampoco... Ese, ese sí que es bello... ¡Qué 
formas! ¡Qué contornos! Es un trabajo que le 
honra á usted, maes- 
tro. 

— Muchas gracias, 
chiquillo, ya veo que 
lo entiendes. 

Bien... Ahora, 
con ponerle esos bra- 
zos alabastrinos y pe- 
garle aquellas piernas 
esculturales, y á los 
dos brazos estas blan 
cas manecifas, y á las 
piernas tan lindos pie- 
cecitos, nuestra ¿obra 
está perfecta, ¡¿no ¡es 


de ángel 


cierto, amigo? ¡Y qué 
linda resulta, ahora 
que la tenemos ya for- 
mada del todo! ¡Qué 
airosa! Muy descon- 
tentadizo ha de ser el 
poeta si no se entu- 
siasma con tantas per- 
fecciones. 

—Algo falta, no obs- 
tante. 

—¿Será, posible? 

—Sí, niño, el cora- 
zón. Te has olvidado 
de él. i 

—Pues qué, ¿no va 
en el cuerpo? 

—Lo vendemos aparte. 

—Bueno: póngale usted uno muy tiernecito y 
amoroso. Nuestro poeta nos lo agradecerá. 

- Te he de advertir, muchacho, que los tier- 
nos son caros. 

—Entonces, mire, aguarde un poco... Sume 
usted antes todo lo ya elegido, y con lo que me 
resta le pondremos un corazón. 

—Conformes... 1% de aquí, 9 de acá, 8 de 
acullá... la garganta... las manos... Pues mi- 

ra, todo, todo, suma justo 60 ce- 
lestes. 
— ¿Sesenta celestes? ¡ Pícara 
coincidencia!.. 
—¿Pues qué? 
— Que esa es precisamente la 
| cantidad total de que puedo dis- 
poner, 
—¿Y qué hacemos entonces? 
-¿No podría usted rebajarme 
un poquito? 
—¡Imposible! ¡Ni un cuarto! ¡Si 
te llevas lo mejorcito de la tienda! 
—No;, si lo que es como bonita, 
está preciosa. .. más perfecta, 
ninguna. 
ara —Oye un medio: se puede sus- 
tituir alguna pieza por otra más barata, y con la 
diferencia... 

—Probemos. 

—¿Qué dices de estos ojos, algo menos pro- 
fundos? 

—Que á los ojos no debemos tocarlos: sería 
un crimen. 

—¿De esta boca, más pálida que aquella? 

—Tampoco: una profanación. 

—¿Este cuerpo? 

—¡Es tan bonito el otro! 

—¿Las manos? 

—No, no; deja. 

—¡Muchacho! 

—Nada; que me la llevo como está. 

—Pero, rapaz; ¿qué dices?... ¡Sin corazón! 

—Sin corazón... Después de todo, como la 
falta no ha de hallarse á la vista, nadie notará 
nada. 

—Pues por mí... como gustes. 

—Ahí tiene usted su dinero. 

—Adiós, chiquillo. 

—Adiós, maestro; ¡hasta la vuelta! 

' —Y el querube, ligero como un rayo, cogió 
en sus brazos á la hermosa y bajó al mundo, 
azotando el espacio con sus alas. 


A TC AS AE E Aca de 


veré precisado á responderte: 


Y cuando yo llegue aquí de mi cuento, tú no 


dejarás de preguntarme: 


—Y esa mujer sin corazón ¿cómo pudo vivir? 
> 
Y yo entonces, con gran pesar del mío, me 


—Eso, mi bella ingrata,nadie puede saberlo 


como tú. 


RAFAEL CUELLO. 


Abridme paso, reyes 
y emperadores, tiranos 
déspotas. Soy la reina 
harapienta. La eterna 
rebelde que llama á 
vuestras puertas. Ven- 
go á anunciaros vues- 
tra próxima caída. 

Temblad, porque la 
proscrita de los pala- 
cios es más fuerte que 
vosotros reunidos. 
Vuestros súbditos se 
cuentan por centena- 
res; los míos por mi- 
llones. Hugo, el poeta 
del siglo, me cantó un libro que resultó un poe- 
ma. Los bohemios, los soñadores, las perdidas 
de la calle. los obreros sin trabajo, todos los 
desheredados, todos los postergados, todos los 
perseguidos, son mis súbditos. El harapo es mi 
bandera. Abridme paso. $ y 

¿Quién más fuerte que yo? Mis compañeros 
son el frío y el hambre; la tisis y la anemia. Mi 
hijo mayor el delito. Yo hago de la virgen una 
Mesalina; del obrero un ladrón. La embriaguez 
es mi terrible auxiliar. Mis súbditos se echan 
en sus brazos, por olvidarse de los míos. ¿Quién 
más fuerte que yo? 7 

Temblad!! Vosotros, los ricos frívolos, los 
egoístas del oro, los que me despreciáis porque 
no me conocéis, temblad. No olvidéis que una 
liviandad de vuestra querida, la Fortuna, pue- 
de traeros á mis brazos. Temblad todos, y es- 
cuchad : : 

Soy la madre de las revoluciones populares. 
Cométense injusticias; hablan los 
filósofos, los tribunos, los agita- 
dores: fermenta la rebelión, pero 
no estalla. Hablo yo, y es llegada 
la hora de la reparación. Surgen 
mis legiones sangrientas y dan la 
gran batalla. Privilegios y hono- 
res, riquezas y vidas, todo, todo 
va al seno de la vorágine. 

Fuí yo quien hace un siglo me- 
116 la cuchilla de la guillotina en 
las cabezas de los reyes, los no- 


Graciosa me pides te enseñe mis versos... 
¡No puedes leerlos, ocultos do están! 
Los versos que siento están en mis labios, 
Están en mi pecho, están en mi alma: 
¡Quién sabe si nunca, si nunca saldrán! 


¡Oh, no, vida mía, no quieras leerlos! 

No puedes leerlos que te hacen llorar; 

No quiero que pruebes jamás en mis versos 
La miel y el veneno que guardan mis labios, 
La miel y el veneno que encierra mi alma; 
No quiero que llores de amargo pesar. 


La Miseria 


bles, los clérigos y los 
ricos. Fuí yo quien, ayer 
no más, paseó la tea de 
la comuna por las ca- 
lles de París. 

Despedí el siglo XVII 
con oleadas de sangre. 

De entonces á hoy, la 
humanidad ha progre- 
sado mucho. Despediré k 
este siglo con bombas y 
explosiones. Temblad. 

Va á sonarla hora fa- 
tal. El combustible de 
veinte siglos está listo. E 
Todas las injusticias cometidas por el Estado 
contra el individuo, las cobrará éste al Estado. 

¡Sociedad! Mis hijos, que lo son tuyos, rele- 
gados por tí al desprecio; van á exigirte estre- 
cha cuenta. ¿No oyes? Un gran rumor viene de 
abajo y de arriba: de los sótanos y de las bohar- 
dillas. En esos antros, trabajan misteriosamen- 
te los zapadores. De allí saldrán los Murat y 
los Simón; los Pallas y los Vaillant. Yo voy de 
casa en casa, soplando al oído de los desgracia- 
dos la venganza de la desesperación. Un día, á 
mi voz, saldrán todos de sus madrigueras, Los 
bohemios cantarán la Marsellesa. Las rameras, 
la Carmañola. Detrás la inmensa legión de los 
desesperados irá cantando el himno de la anar- 
quía.. Va ásonar la hora fatal. 

Abridme paso. Aún es tiempo. Sólo ante la 
igualdad y la justicia puedo detenerme. Que se 
abracen el trabajo y la riqueza y os salvaréis. 

Si no, ¡Ay de la ioieiad caduca! ¡Ay de los 
expliadores! !Ay de los que improvisan fortu- 
nas á costa del pueblo que se mue- 
re de hambre! ¡Ay de los histrio- 
nes que aplauden la injusticia! 

En vano tenéis fusiles y caño- 
nes. El pueblo tiene dinamita, 
tiene puñal, y tiene... hambre!! 

Abridme paso. Soy la reina hara- 
pienta, la eterna rebelde que lla- 
ma á vuestras puertas. Vengo á 
anunciaros vuestra próxima caí- 
da. Aún es tiempo: arrepentíos. 
Abridme paso. 


Santiaco KELL AYALA. 


Ocultos. 


Saldrán cuando no haya ni duelo en mi pecho, 
Ni un beso en mis labios que quiera brotar; 
Saldrán cuando salga la miel y el veneno 

Que guarda mi pecho, que encierran mis labios; 
Saldrán cuando salga de mi alma el pesar... 


¡Oh, nunca! No esperes mis gélidos versos, 
Mis rimas amargas ocultas están; 

Mis rimas dolientes están en mi pecho, 
Están en mis labios, están en mi alma: 
¡Quién sabe si nunca, si nunca saldrán! 
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Desde el 1.- de Enero de 1904 
FRANCISCO MASTRIANI 
“La ciega de Sorrento”, 


obra que ha tenido gran aceptación en Europa, y completamen- 


empezaremos á publicar en cuadernillos de ocho p 
te desconocida para Montevideo. 


irán unidos al periódico, la interesante novela de costumbres, de 


traducida expresamente del italiano, por F. Luis Obiols, 


“LA ALBORADA” 


PROGRAMA OFICIAL DE LAS CARRERAS QUE TENDRÁN LUGAR EN MAROÑAS EL 6 DE DICIEMBRE DE 1903 


Comisarios: doctor Eduardo Vargas, señores Gerónimo Puciolli, Alfredo Lerena 


1. carrera—Premiv «Fornarina» 


Para caballos de 3 años y más edad, que no hayan ganado más de una carrera en todo tiempo.—Distan- 
cia: 1200 metros. — Entrada: $ 10.—Forfait $ 5.—Premios: 350 al 1. y 50 al 2.9.—Peso por edad. Los per- 
dedores 3 kilos de alivio. Los perdedores de 5 ó más carreras, 5 kilos de alivio.—A las 2 p. m. 


. z nio 
PROPIETARIOS 3 CABALLOS PELOS Z 2| PADRES COLORES 
o 

S. Miguelete 1¡«Orinoco» zaino 5/59 |Timias—Nessie ch. y g. 0. y v. á ray. h. 
S. Numancia 2|«Doña Sol» zaina 6/57|Alerta—Dorada ch. ng. y 0. á ry. ve. y Co. 
8. Cololó 3| «Ipiranga» tordíllo | 3/55 |Progreso—Calaguala ch. y g. co. bda. y mg. ng. 
8. Imperio 4| «Amazona» zaina 3|53|Progreso—Conformidad |ch. solferino g. celeste 
8. Oriental 5|«Hulano» zaino 3|52|Guerrillero—La Política |ch. vde. bda. neg. g. p. 
8. Imposible 6 |«Chueco» colorado| 3/52|Darwin—Mis Recamier |ch. rosa g. negra 
S. Cbarrúa 7l«Isis> oscura 3/|50|Napoleón— Surpechería |ch. bl. mgs. az. g. col. 
S. Martinica 8|«Mont Pelée» |zaino 3150|Offenheit—Medusa eh. y g. cel. y b: ár. y. 


Pronóstico: «Amazona». 


2.* carrera — Premio «La Migraine» 


Handicap para todo caballo. —Distancia: 1300 metros aprox.—Entrada: $ 10.—Forfait $ 5. — Premios: 


400 al 1.2 y $ 50al 2.°.—A las 2 y 35 p. m. 


8. Tribuna 1|«La Perichole» | zaino 5159 
S. Tormentoso 2| «Ventarrón» zaino 6/53 
8. Cuaró 3| «Meca» alazana | 5153 
S. Principiante 4|«Chacón> zaino 4/49 
S. Navarro 5|«Chato» zaino 6/49 
R. Guadalupe 6|«Damita» zaina 5/49 
S. El Derby 7|<Vidalita» zaina | 4145 


Pronóstico: «Ventarrón». 


Neápolis— La nigraine 
Exmoor—Mireille 
Guerrillero—Iona 
Wagran—Marejada 


Rusticus-Hija de S. Simón 


Aquiles—Doña Juanita 
Offenheit—Vivandera 


3.* carrera—Premio «Esparta» 


Handicap para caballos que no hayan ganado más de $ 2,000 y para los que no hayan ganado en 1750 ó 
más metros aprox. — Entrada: $ 10. — Forfait: $ 5.— Premios: $ 400 al 1.2 y $ 50 al 2.0.—A las 3 y 


10 p. m. 

8. Los Pinos 1|«Remember» 
$S. Saravia 2|«Fidias» 

8S. Imperio 3|«Worth> 

8. Recuerdo 4|«Amina» 

8. 20 Septiembre| 5|«Uruguayo» 

8. Tribuna ff.| «La Perichole» 
S, Mensajero ff. | <Caradón» 

E, Clover ff. | «Botafogo» 


Pronóstico: «Remember». 


“colorado | 4/55 


zaino 4150! 


tostado | 4!'49 
zaina 4|49| 
zaino 4 46| 
zaina 5/58 
zaina 4:52 


| 
colorado | 3! 52| 


Progreso—Reverie 
Alerta—La Fondre 
Saint Merisi—Modista 
Mivoisin—Mis Bowler 
Júpiter —Melilla 
Neápolis—La Migraine 
Neápolis—Coqueta 
Bolivar—Esparta 


ch. 
ch. 
ch. 


ch. 


oro g. violeta 


y g. gda. y bl. á r.h. 
mar. g. oro y neg. ár. 
az. á l. oro g. azul y o. 
ch. y g.cel. bd. col; y am. 
[ch. 
ch. 


vol naranja 
az. mar á lun. bl. 


. turq. bda. y g. punzó 
. y gorra granate 

. Solferino g. celeste, 

. y gorra azul 

. y g. p. bda. bls. g. v. 
. oro g. violeta 

. oro mgs. y g. verde 

. AZ. mg. O. Y g. AZ. y O. 


4.* carrera—Premio «Golondrina» 


Para productos de 3 años.—Distancia: 1400 metros.—Entrada: $ 10.—Forfait: $ 5.—Premios: 400 al 1,0 
y $ 50 al 2.0,—A las 3 y 45 p. m. 


E| sls z 
a 
PROPIETARIOS (Q| CABALLOS PELOS Z E PADRES | COLORES 

© 
E. Clover 1|<«Chulo» zaino 3|57 |Júpiter—Pobrecita ch. az. mg. 0. g. az. y oro 
S. 20 Septiembre | 2| «Bruma» |alazana | 3|56 |Litigation—Violeta ch. y g. p. mgs:bl. g. v. 
S. Saravia 3| «Niebla» |tordilla | 3[54|Combate—Nevada ch. y gorra granate 
8. Tormentoso 4 «Vendaval» alazán 3|51|Jonquill—Lucila ¡Ch. y g. gda. y bl. á r. h, 
S. Las Piedras 5|«Pichinango» |zaino 3/50|Progreso— Vanda jch. bea. á lun. pzó. g. pzó, 
S. Cololó 6| «Convencional» | zaino 3/49 | Progreso—Housewife ich. y g. col. bd. y mg. ng. 
S. Charrúa 7 | «Iris» [oscura 3,47|¡Napoleón— Superchería ` ¡ch. blca. mg. az. g. col. 

Pronóstico: «Bruma». 


5.* carrera—F remio «Remate» 


Para todo caballo.—Base de venta: $ 500. Por cada $ 100 menos 3 kilos de descargo. Peso por edad, 
Los ganadores de Premios Remates ó á reclamar, 3 kilos de recargo.—Distancia: 1400 metros aprox.—En- 
trada: $ 10.—Premios: $ 400 al 1.2 y $ 50 al 2... — A las 4.20 p. m. 


S. Tejera 1/«Chiquito» zaino 4156| Express —Favorita jch. p. á lun. blcos. g. pzó, 
S. Santa Lucía 2|«Ebano» oscuro 6 53|Stone Cross—Early Love [ch. col. mgs. y g. oro v. 
S. La Sierra 3|«Hilarity» alazana | 5 53 Orbit—Gaiety ch. y g. col. yn: á r. h. 
S Recuerdo 4|«Fido> zaino 5 53|Montevideo—La Fortuna |ch. y gorra azul - 

R. Guadalupe 5|«Damita» zaina 5 51| Aquiles— Doña Juanita |ch. violeta g. naranja 

E. Exmoor 6¡«Nativa» zaina 4 51/Lucrecio—Ilusión ch. r. á alam. n. g. r. yn, 
S. Gordon «Grecia» alazana 4 5L|Orvit—Gibara ch. azul gorra oro 

S. Tormetoso 8 |«Ventarrón> zaino 6 50| Exmoor—Mireille ch. y g. gda. y bl. á ry. h, 
S. Cuaró 9 | «Suárez» zaino 4 47| Napoleón —Glicina ch. marrón g. ńg. á ry. 
S. Cartañeda 10 | «Iriza» zaina 4 45| Aquiles—Clariette ¡ch. y g. bl. bd. y mg.'col. 


Pronóstico: «Ventarrón». 
6." carrera— Premio «Ordina» 


Handicap para todo caballo.—Distancia: 2000 metros.—Entrada: $ 10.—Forfait: $ 5 — Premios: 400 al 
1.*y $ 50al 2.0,—A las 4,55 p. m. ` 


S. Buenos Aires| 1|«Rivela» zaina | 5/57|Janet Gall—Mis Rovel |ch. az. mgs. gran. g. col, 
S. Nico Perez 2| «Sarandí» zaino 4156 | Progreso—Alba ch, y g. am. y col. áry. vt. 
S. Cololó 3|«Zazá» zaina | 4 55 |Napoleón— Zig-Zag ch. y g. col. bd. y mg. ng. 
S. Mensagero 4| «Caradon» zaino | 4/55 ch. oro mgs. y g. vde. 

S. Navarro 5| «Chato» zaino ; 6|53 | ch. y g. cel. bd. col. y am, 
S. Cuaró 6| «Meca» alazana | 5/53 | Guerrillero—lona leh. m. g. oro y ng. á ray. 
S. Apolo 7|«Yararaca» zaina 5|45|Exmoor—Serpentina ch. turquesa g. colorada 
E. Clover ff. | «Botafogo» colorado | 3.55;¡Bolivar—Esparta ch. az. mgs. O. g. az, yo 


Noras.—Las condiciones de este programa se refieren al momento de la carrzra. Media hora antes de la 
fijada en el programa para cada carrera, el propietario ó su mandatario inscribirá en la pizarra de la ba- 
lanza el nombre de los caballos que hayan de correr. Si esta declaración no se hiciera ó se efectuara fuera 
de tiempo, el propietario no podrá hacer correr sino mediante el pago de $ 10 de multa por cada caballo. 
Si el caballo inscripto en la pizarra no corriese por causa imputable al propietario ó sus dependientes, abo- 
nará igual multa. La primera carrera se correráá las 2 p. m. El ferrocarril saldrá de Daymán y Migue- 
lete á la 1.20—Precios: $ 2. Palco, circo y paddock; $ 1, palco y circo; $ 0.50, al circo, carruajes $ 0.50. 


El teniente de los gavilanes 


POR ZAYAS ENRIQUEZ 


—¿Es indispensable el título para que se 
efectúe el matrimonio? 

—De todo punto indispensable. 

—¿Y Vd. quiere que le dé un consejo? 

—Si tiene Vd. la bondad. 

—Con mucho gusto, amigo mío. No se exa- 
mine usted. 

Spe qué? interrogó Julián á su vez. 

_— Porque si se examina Vd. va corriendo el 

riesgo de atrapar el título. 

-=¿Cree Vd.? 

E e e en tiempos de grandes anomalías. 

—Y bien.... 

—Si atrapa Vd. el título, corre Vd. el peligro 
de casarse. 

— Pues eso es. 

—Y no veo la necesidad de que vayan tan- 
tas calamidades juntas. 

¿Cómo lo entiende Vd., señor don Sebastián? 

—Digo que no veo la necesidad de que haya 
un abogado más sin cliente, y un marido más 

—¿A quien le sobren clientes? 

—No es eso, joven, contestó don Sebastián 
mirando con seriedad al atrevido mancebo. 

. ¿Cuál es el final de la frase? preguntó Ju- 
lián sin inmutarse ante aquella mirada. 

—No tiene final. 

—Lo celebro, y me recibo de abogado. 

—Es Vd. muy dueño, pero creo de mi deber 
hacer á Vd. algunas reflexiones, más para po- 
nerme en bien con mi conciencia que para con- 
vencer á Vd., porque nunca emprendo tareas 
inútiles. 

—Muchas gracias 

—Amigo don Julián, Vd. no ha estudiado. 

—He sido aprobado en todos mis exámenes 
con muy buenas notas. 

—Es verdad; pero eso no obsta. La feliz me- 
moria de Vd. y su aplomo no menos feliz le 
han valido esos triunfos parciales. 

—Me parecen de buen augurio. 

—Y lo serían en efecto si hubiese conservado 
la memoria de Vd. lo que grabó en ella un po- 
co á la ligera. Pero no es así: con la misma fa- 
cilidad que aprendió Vd., olvidó después lo 
aprendido. 

—No lo crea Vd., y en prueba de ello dis- 
puesto estoy á repetir de memoria y de cuerito 
á cuerito los versos de Nebrija y laa redondi- 
llas de Iriarte. 

—Eso lo aprendió Vd. cuando muchacho, 
con un cura machacón y no se le olvidará nun- 
ca. Pero en cuanto á lo demás. ... 

—En filosofía he sido siempre de los prime- 
ros, y bien sabe Vd. que nadie como yo ha re- 
tenido todo ese vasto conjunto de cosas útiles 
é inútiles, expuestas sin método ni sentido 

común. 

—Vaya un concepto el que tiene Vd. de lo 
que se le ha enseñado. 

—¡Poco más ó menos, el mismo que tiene Vd! 

—¡Es cierto! murmuró don Sebastián son- 
riendo con esa sonrisa de media boca que le 
era peculiar. Desgraciadamente no se ha podi- 
do remover ese plan de estudios semibárbaro. 

—Nadie como yo conoce los profundos mis- 
terios del ergotismo, prosiguió Julian. 

—Lo voy creyendo. 

—¿Qué me falta entónces? Mal latín, facili- 
dad para asserit A, negat O, etc., poca lógica, 


y de la mala, quasi lucus á non lucendo; mu- 
cha metafísica; barruntos de ética, hartazón de 
cánones é indigestión de leyes; larga práctica 
de impugnar y de defender alternativamente 
una misma cosa. Ya verá usted si no son estos 
méritos y servicios suficientes para que se me 
dé el título de profesor en las sutilezas y sub- 
terfugios de la curia. 

—Mal concepto tiene Vd. formado de la ca- 
rrera de la jurisprudencia, amonestó don Se- 
bastián al joven. 

—Señor, el concepto no es ni bueno ni ma- 
lo, sino justo. Lo que hay es que yo me atrevo 
á decir en voz alta lo que casi todos murmuran 

or lo bajo. Menos los mentecatos que no sa- 

en tomar las cosas á beneficio de inventario. 

—Es Vd. un cínico, dijo don Sebastián sin 
reproche. 

—Es una escuela filosófica como cualquiera 
otra, y quizás una de las que están más en lo 
cierto. 

— Vamos, veo que la cosa no tiene remedio, 
amigo mío. Vd. tiene que recibirse de abogado 
y tiene que casarse. Estoy seguro de que hará 
Vd. tan buen marido como buen abogado. Pero 
¿sabe Vd. siquiera qué es jurisprudencia? 

— Divinarum at que humanarum rerum no- 
titia, justi injustique scientia, contestó Julián 
imperturbable. 

—¿Lo ve Vd? De cien definiciones, todas 
ellas deficientes, fué Vd. á acordarse de la más 
absurda, pretenciosa y vacía. 

—Pero la más clásica. Además, supongo que 
no me harán esa pregunta. 

— Y yosupongo también que le harán á Vd. 
otras, y que contestará igualmente, con uu dis- 
parate. 

—No importa. Esta mañana cuando desperté, 
las campanas de la catedral, echadas á vuelo, 
me decían: «¡Tú serás abogado!». 

—Esel «Tú serás rey» de Macbeth. 

—0 el tu sed Marcellus. 

—Celebraré que se realice la predicción. 

—Es predicción que viene de lo alto. 

—Y de muchas campanillas, agregó don Be- 
bastián coleando el quinto cigarrillo. 

—¿Cuento con el beneplácito de Vd? 

—Cuenta Vd. con algo más, mi amigo don 
Julián. 

—¿Con qué? 

—Con el nunca desmentido adagio latino que 
dice: audaces, fortuna juval. 

Lo que traducido en romance quiere de- 
cir audacia, fortuna y uvas. 

— ¡Eso es! dijo don Sebastián, riendo de bue- 
na gana ante el chiste del estudiante, y ha- 
ciéndole señas de que quedaba terminada la 
audiencia. 

Julián se retiró, y don Sebastián no pudo 
menos que pensar: ; 

—¡Lástima de muchacho! Con un poco me- 
nos de imaginación, sería un hombre precioso. 
Está desequilibrado. 

Y después de breve pausa añadió: 

—įQuién sabe! En esta época y en estos paí- 
ses los hombres como Julián mueren pronto ó 
van muy lejos. 


(Continuará). 


PAGINA QUE INTERESA LEER 


BREVEMENTE 
REGALO VALIOSO A LOS SUSCRIPTORES DE “LA ALBORADA” 


¡¡¡2 NOVELAS!!! 


por entregas de 8 páginas cada novela, que irán intercaladas semanalmente en el periódico. El suscritor podrá con facilidad colec- 
cionar la obra completa, separadamente del periódico. Las dos novelas empezarán á publicarse á un mismo tiempo, á fines de no- 


viembre ó principios de diciembre, 
OBSERVACION A 
El público sabe y está acostumbrado á pagar 0.10 centésimos por cada entrega de novela que consta de 8 páginas. Este periódico 
dará 2 entregas, á más lu revista, porlos precios de costumbre indicados en tarifa aparte. 


AL PUBLICO 


Los interesados deben anticiparse á hacerse suscriptores á fin de poder obtener todas las entregas desde el comienzo de las obras 


PREVENCION ; ; 
La adminislración de LA ALBORADA no se hace responsable por suscripciones pagadas adelantadas, en las diversas agencias de pe- 


riódicos de esta capital. A AE : ; 
Los suscriptores de la capital que deseen abonar adelantado, deben haeerlo directamente con esta administración, 18 de Julio 194. 


GALERIA “ HACENDADOs EN EL URUGUAY” 

Se pide á los señores estancieros quieran contestar, á la mayor brevedad posible, las comunicaciones que les ha dirigido esta Em- 
presa, solicitando retratos y datos de sus establecimientos, á fin de organizar el orden y darles la colocación necesaria en la susodi- 
cha Galería. 

Los estancieros que no no hayan recibido dichas comunicaciones ó bases, pueden reclamarlas al señor administrador de La AL- 
BORADA— calie 18 DE JULIO 194, Montevideo. Y 

NOTA-—A indicación de algunos amigos, la orla con retrato, en vez de publicarse en la última página de las tapas, como se dijo en 
la circular, irá en una de las páginas del texto. 


pesos 10.000 resos 
ES 
Desde el 12 de Septiembre hasta el 31 de Diciembre de 1903 


Interesa á todos los lectores y suscriptores de “La Alborada” 


La empresa de este semanario regalará á todo suscriptor ó lector que mande á la Administración de La ALBORADA una nuwa sus- 
cripción semestral de $ 3, 6 anual de $ 5, pagadera adelantada, un quinto de la lotería del Hospital de Caridad, cuyo premio mayor 
sea de $ 10,000. ? I 

El quinto de lotería pertenecerá á la semana en que se envíe la suscripción si la lotería que se juega es de $ 10,000; de lo contra- 
rio, se le donará el quinto en la primera próxima jugada de ese premio. Hi s- 

Todo suscriptor ó lector que consiga de una vex 5 suscripciones anuales ó semestrales pagadas adelantadas en esta Administración 
se le regalará un entero de la misma lotería de $ 10,000. 

La elección del número queda á cargo de LA ALBORADA. h a 

Las suscripciones que consigan los lectores ó suscriptores de campaña, en caso de coincidir la fecha en que se remita la suscripción 
ó suscripciones, con la de extracción, á fin de evitar malas suposiciones, no tendrán el beneficio del quinto ó billete hasta la primera 
próxima jugada. P - y 

A los mismos señores se les avisará con tiempo el número del quinto ó billete regalado, para constancia de las cifras de los mis- 
mos, y que no se les enviará por correo á fin de evitar extravíos. 

La Administración de La ALBORADA, comunicará á los interesados de campaña si están los números premiado, no entregándose 
el importe del premio, ó el billete, á ninguna persona que no justifique ser dueño 6 apoderado de la persona agraciada. 


NOTA—Este regalo no reza con los señores Agentes que perciben comisión. i 

Todas las comunicaciones deben ser dirigidas al Administrador de La ALBORADA, señor Agustín Salom, CALLE 18 DE JU- 
LIO 194, Montevideo. 

La suscripción semestral adelantada vale $ 3, la anual íd. $ 5. X i 

Recórtese el siguiente boleto y envíese al Administrador de LA ALBORADA, teniendo cuidado de llenarlo con letra clara. 


Señor Administrador de LA ALBORADA: 

Puede Vd. anotarme entre los suscriptores de La ALBORADA, á cuyo efecto 
le envío la cantidad de pesos 
para pagar adelantado.......... 


Vencido ese término de tiempo daré aviso de continuar ó de eliminarme como 


suscriptor. 
OCA a al 10012 AI 


> Firma del suscriptor......... 
Nora—MA dirección Es: 


Firma del propagandista: 


"07910 9359 U9 103[19SNS [e Iejuasoud 


RJ1930] ƏP NƏM [9 19U93q0 vied o¡qesuadsiput sq 


EL :$:0-9-$-0:0:60-4-6:8, 
Taller Martini ps 
se mudó á la calle JJJ ALAMBRI 1 
Constituyente N° 100 Reputado maestro en calzado fino 


ON TITULANLE “ZAPATERO DE PRESIDENTES” 
Trabajos de pintura ¡Visítelo Ud! 
en general 


25 DE MAYO, ¡72 -- MONTEVIDEO 


Precios módicos 


TIENDA DE EQUIPOS MILITARES 


ANTONIO DE DOVITIIS 


RES NON VERBA MI FE ES DIOS 


CASA ESPECIAL!EN PANOS MILITARES Y CIVILES 


SASTRERIA PARA CIVILES, MERCERIA Y TIENDA 


130, CALLE 18 DE JULIO, 130 --- Casilla del Correo, 168 


Esta casa recibe mensualmente las más selectas novedades en casimires, paños, etc., ete., directamente de Europa. 

Verrjas por mayor y menor á sus colegas los señores sastres de la Capital y de los Departamentos de campañ 
condiciones, comerciales practicadas en esta plaza. 

Esta casa tiene contrato otorgado por el Superior Gobierno de poder confeccionar vestuarios á los señores je 
cito, y á los demás empleados civiles de la Nación mediante un descuento mensual, hecho con intervención « 
del Estado. 

Hace saber también que acaba de recibir un abundante y variado surtido de artículos europeos para la próxima estación de vera- 
no, que pone á su disposición á los precios acomodados de siempre. 

Asimismo, esta casa tiene en venta toda clase de casimires para trajes, que ofrece en buenas condiciones tanto 
Á sastres. 

Precios módicos — Visiten la casa antes de comprar en otra parte. 


a, y en las mismas 


fes y oficiales del Ejér- 
le la Tesorería General 


á particulares como 


Fa 


0*0:-9:-0:-9:0:-9:0-0 


PROFESIONALES 
No deré cómo ni de dónde han salido po 
los: juegos de mesa que ofrezco hoy, por- E 

que son muchos los que dicen que los re- $. SERRANO 


ciben en grandes cantidades cuando com- ¡Casa especial de peinados 
pran en plaza seis juegos, pero diré que 


los juegos dé mesa de loza inglesa, de 85 Concierto todas las noches GRAN TONO H 
o 


A todos interesa 


piezas, con decorados finos, como los de Servicio esmeradísimo y completo.—Sa- 
porcelana y con filete dorado que ofrez- lón de tinturas y taller de postizos. 


co 418 pesos el juego, son iguales á| Calle Buenos Aires 


a los que se venden por mayor á 19 pe- SORIANO, 65—Los dos teléfonos 
sos; por lo tanto creo que sea A Š 
de interés para todos los que necesi- Frente al Teatro Solís PEREIRA ANTENOR R. Escribano públi- 
52 piezas, de loza inglesa, decorados en 

0 


ten el artículo, saber que Irisity les ofre- co. Rincón 63. 
ce grandes ventajas. Juegos de mesa, de G x ed 
a > A INALDI Y GUERRA, Cirujanos dentistas, 

ocho colores, á 8 pesos el juego. pe 5 
A NS ta Almanaque Católico «Fé, Plaza Independencia 113. 

asa atriz: San José a » OMBRERERIA COLON — JUAN VI- 
rer esquina Convención. Esperanza y Caridad» — S LIZIO—Calle 18 de Julio, 190 (entre 

, : Se Daymán y Río Negro). 
ES 


Menciónese «La Alborada» 


Sucursal: 18 de Julio 414 y [Ejemplar $ 0.10 cents.- 


. Pi a 7 EROLA, A.—Sastrería del Río de la 
416, esquina Yaguarón. vende en todas las librerías. Plata. —Especialidad en el corte—Li- 


B. Irisity. breas para cocheros.—18 de Julio 234. 


0-9:0:0:0:-0:-0-0: 


Talleres de “EL SIGLO ILUSTRADO”, ¡8 de Jullo, núm. 23.--MONTEVIDEO 
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